

  

    

      

    

  




  

    Felipe Neri

  




  Máximas de San Felipe Neri




  

    Reflexiones devocionales y sabiduría espiritual. Nueva Traducción

  




  

    Editorial Recién Traducido, 2026


    Contacto: eartnow.info@gmail.com

  




  

    EAN 4099994083454

  




  PREFACIO.




  

    Índice


  




  Las siguientes páginas son una traducción de Ricordi e Detti di San Filippo Neri, publicado en Turín. Su propósito no puede describirse mejor que con las palabras del editor italiano: «El objetivo y el estudio del santo padre Felipe Neri era introducir entre los cristianos un repuesto espiritual diario. Sus hijos, que han bebido del espíritu de su santo padre, siempre han tratado de cultivar esta costumbre de un repuesto espiritual entre las personas devotas; y entre los planes que han intentado y las prácticas que han introducido, uno, querido lector, es una recopilación de los dichos y hechos del santo, distribuidos según el número de días del año, con el fin de que cada uno pueda tener cada día, ya sea una máxima sobre la que meditar o una virtud que imitar. El método para utilizar estas palabras y hechos consiste en leer solo uno de ellos cada día, el destinado al día en curso (ya que leer más no sería alimento, sino curiosidad), y luego regular las acciones del día según esa máxima o ejemplo. Estoy seguro de que, al hacerlo, obtendrás una cosecha abundante, especialmente si a la máxima o al ejemplo añades alguna devoción particular al santo que fue su autor. Creo que es inútil elogiar largamente esta práctica, pero es bueno que sepas que, gracias a la sugerencia diaria de tales verdades, el fruto que obtuvo el santo en Roma fue inmenso; y lo mismo ocurrirá en tu alma si la practicas con verdadero espíritu de devoción. Adiós».




  F. W. FABER.




  San Wilfrid,




  Fiesta de Santa Brígida, 1847.
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  1. ¡BIEN! ¿Cuándo tendremos la intención de empezar a hacer el bien?




  2. Nulla dies sine linea: No dejes pasar un día sin hacer algo bueno.




  3. No debemos retrasarnos en hacer el bien, porque la muerte no se retrasará.




  4. Feliz es el joven, porque tiene tiempo por delante para hacer el bien.




  5. Es bueno elegir una buena devoción, aferrarse a ella y no abandonarla nunca.




  6. El que desea otra cosa que no sea Cristo, no sabe lo que desea; el que pide otra cosa que no sea Cristo, no sabe lo que pide; el que trabaja y no es para Cristo, no sabe lo que hace.




  7. Que nadie lleve una máscara, porque si no, hará el mal; y si la tiene, que la queme.




  8. Las personas espirituales deben estar igualmente dispuestas a experimentar la dulzura y el consuelo en las cosas de Dios, o a sufrir y mantenerse firmes en los momentos de sequedad espiritual y devocional, y durante el tiempo que Dios quiera, sin quejarse por ello.




  9. Dios no necesita a los hombres.




  10. Si Dios está con nosotros, no hay nadie más a quien temer.




  11. El que desee ser obedecido perfectamente, debe dar pocas órdenes.




  12. Un hombre debe mantenerse humilde y no ocuparse en cosas maravillosas que están por encima de él.




  13. Los hombres deben renovar a menudo sus buenas resoluciones y no desanimarse porque se ven tentados a contravenirlas.




  14. El nombre de Jesús, pronunciado con reverencia y afecto, tiene una especie de poder para ablandar el corazón.




  15. La obediencia es un atajo hacia la perfección.




  16. Quienes realmente desean avanzar en los caminos de Dios deben entregarse a sus superiores siempre y en todo; y quienes no viven bajo la obediencia deben someterse por su propia voluntad a un confesor sabio y discreto, a quien deben obedecer en lugar de Dios, revelándole con perfecta libertad y sencillez los asuntos de su alma, y nunca deben tomar ninguna resolución sin su consejo.




  17. No hay nada que dé mayor seguridad a nuestras acciones, o que corte más eficazmente las trampas que nos tiende el diablo, que seguir la voluntad de otra persona, en lugar de la nuestra, para hacer el bien.




  18. Antes de elegir a tu confesor, debes pensarlo bien y rezar al respecto; pero una vez elegido, no debes cambiarlo, salvo por razones muy urgentes, sino depositar la máxima confianza en tu director.




  19. Cuando el diablo no ha conseguido hacer caer a un hombre, pone toda su energía en crear desconfianza entre el penitente y el confesor, y así, poco a poco, alcanza finalmente su objetivo.




  20. Que las personas del mundo se santifiquen en sus propias casas, pues ni la corte, ni las profesiones, ni el trabajo son obstáculo para el servicio de Dios.




  21. La obediencia es el verdadero holocausto que sacrificamos a Dios en el altar de vuestro corazón.




  22. Para ser verdaderamente obediente, no basta con hacer lo que la obediencia manda, hay que hacerlo sin razonar.




  23. Nuestra Señora debe ser vuestro amor y vuestro consuelo.




  24. Las buenas obras que hacemos por nuestra propia voluntad no son tan meritorias como las que se hacen por obediencia.




  25. La oración más hermosa que podemos hacer es decirle a Dios: «Como tú sabes y quieres, oh Señor, así haz conmigo».




  26. Cuando llegan las tribulaciones, las enfermedades y las contradicciones, no debemos huir asustados, sino vencerlas como hombres.




  27. No basta con ver que Dios desea el bien al que aspiramos, sino que lo desea a través de nuestra mediación, a nuestra manera y en nuestro momento; y llegamos a discernir todo esto mediante la verdadera obediencia.




  28. Para ser perfectos, no solo debemos obedecer y honrar a nuestros superiores, sino también a nuestros iguales e inferiores.




  29. En el trato con el prójimo, debemos mostrar la mayor amabilidad posible y, con esta afabilidad, ganarlo para el camino de la virtud.




  30. Un hombre que lleva una vida común bajo la obediencia es más digno de estima que uno que hace grandes penitencias según su propia voluntad.




  31. Mortificar una pasión, por pequeña que sea, es una ayuda mayor en la vida espiritual que muchas abstinencias, ayunos y disciplinas.




  FEBRERO.
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  1. El que desea ser sabio sin la verdadera Sabiduría, o salvado sin el Salvador, no está bien, sino enfermo; no es sabio, sino necio.




  2. La devoción a la Santísima Virgen es realmente necesaria, porque no hay mejor medio para obtener las gracias de Dios que a través de su santísima madre.




  3. El hombre debe obligarse a ser obediente, incluso en las pequeñas cosas que parecen sin importancia, porque así te resultará más fácil practicar la obediencia en las cosas importantes.




  4. El que siempre actúa con obediencia, puede estar seguro de que no tendrá que dar cuenta de sus actos a Dios.




  5. La perfección no consiste en cosas externas como derramar lágrimas y cosas por el estilo, sino en virtudes verdaderas y sólidas.




  6. Las lágrimas no son señal de que un hombre esté en la gracia de Dios, ni debemos deducir que quien llora cuando habla de cosas santas y devotas lleva necesariamente una vida santa.




  7. La alegría fortalece el corazón y nos hace perseverar en una vida buena; por lo tanto, el siervo de Dios debe estar siempre de buen humor.




  8. Cuando un hombre se libera de una tentación o de cualquier otra angustia, debe tener mucho cuidado de mostrar la gratitud adecuada a Dios por el beneficio que ha recibido.




  9. Debemos aceptar las adversidades que Dios nos envía sin razonar demasiado sobre ellas, y debemos dar por sentado que es lo mejor que nos podía pasar.




  10. Debemos recordar siempre que Dios hace todo bien, aunque no veamos la razón de lo que hace.
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